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Las predicciones sobre la acelerada americanización del mundo en la era de la globalización han sido obviamente exageradas. Eso, si por «americanización» se entiende una réplica "a-la-Hollywood" de la clase media reflejada en películas comerciales con su alto grado de bienestar, confort y aburrimiento. La cultura «hegemónica» todavía no ha llegado a ser tal y, a este paso, nunca lo será. Sin embargo, es curioso que las advertencias más lacrimógenas sobre esa posibilidad provengan precisamente de la izquierda marxista, abogados de una globalización forzada y forzosa, por medios coercitivos de inusual violencia, portentos de una utopía paranoica que costó al mundo del siglo XX más sangre y víctimas que el Tercer Reich. Este temor a que se obligue al mundo a punta de pistola a volverse democrático y a practicar el libre comercio no parece ser tan fundado.


De modo que para ubicar las cosas en su lugar, justo será considerar el proceso inexorable de globalización en sus aristas positivas y negativas. De las segundas hay muchas, entre ellas el serio peligro para algunas culturas de perecer y desaparecer ante oleadas culturales incontenibles, como bien lo supieron los hititas, los babilonios y los espartanos. No será nada nuevo en la historia humana, ni más ni menos traumático que los otros episodios anteriores. El mundo actual esta apilado sobre innúmeras culturas desaparecidas por haber sido incapaces de sobrevivir el contacto con otras, más agresivas, mejor organizadas, más avanzadas o, a veces, más salvajes. Para no ir más lejos, tantos los griegos como los romanos que le dieron apellido a nuestra civilización occidental están muertos de muerte natural. El hecho de que en aquel entonces no hayan habido todavía antropólogos que lanzaran lastimeros llamados a preservar todas las culturas existentes sin excepciones no quiere decir que la experiencia no haya sido devastadora para quienes perdieron.


En el siglo XXI es casi seguro que algunas culturas estarán condenadas a desaparecer o adaptarse de tal modo a la modernidad como para ser irreconocibles. Hay patrones de culturas que deben desaparecer y lo antes posible, como la mutilación genital de las mujeres en el áfrica, la discriminación de género en nombre de la fe como en Afganistán, y el Carnaval brasileño que al entronizar la efímera igualdad de todos por apenas tres días, no hace sino acentuar las abismales desigualdades de los restantes 362.


En momentos de la corrección final de esta monografía, está desapareciendo ante la absoluta indiferencia mundial el criminal gobierno de los talibán de Afganistán luego de haber perpetrado, o dado refugio a los perpetradores, del peor atentado criminal de la historia contra víctimas civiles de todas las nacionalidades y culturas el 11 de setiembre de 2001 en Nueva York.


Los enemigos de la globalización también están demostrando ser pésimas pitonisas. Los idiomas locales se niegan a perecer y uno de los negocios más lucrativos del mundo del software informático sigue siendo la traducción de un idioma a otro. Si bien es cierto que el inglés gana al mundo, lo hace a un ritmo lento y ciertamente nada arrollador. Lo paradojal es que  el español gana terreno en el supuesto centro hegemónico mundial a un ritmo infernal. Y si en el mundo de hoy el que no habla inglés tiene severas desventajas ocupacionales, en las mayores ciudades norteamericanas, no hablar español es una clara discapacidad, fenómeno imprevisto por los más sueltos vaticinadores de armagedones contemporáneos.


Una de las reacciones antiglobalización más incomprensibles proviene precisamente de los privilegiados de la globalización, los jóvenes formados en la era computacional. Quienes más vociferan ante las sedes de las arcanas reuniones de la Organización Mundial del Comercio, los jóvenes en edad universitaria, son el eje y la joya de la corona de la globalización. El lenguaje electrónico es de ellos como lo son los millones de puestos de trabajo serios donde reciben sueldos generosos a cambio de ponerse a jugar en Internet. Por ello, no se explica la explosión de empleo juvenil con rechazo del cuerpo estudiantil. En Paraguay hay ahora alrededor de veinte mil jóvenes menores de 25 años trabajando en Electrónica, la mitad de ellos en telefonía celular desarrollada tan sólo en los últimos cuatro años. Los suyos son empleos nuevos, bien remunerados, de prestigio y gran futuro. En el propio Ministerio de Relaciones Exteriores de la República del Paraguay donde desarrollo mis actividades profesionales -y el ex ministro José Félix Fernández Estigarribia aquí presente es testigo de cargo- los encargados de la Dirección de Informática tienen todos menos de 22 años de edad, incluyendo el Director, y todos sabemos que a esa edad en una carrera diplomática a lo máximo que se puede aspirar es al rango de ordenanza. De modo que esta gente que tuvo su inserción al mercado laboral por méritos propios, mal podría deplorar la globalización. Pero lo hace, con lo que demuestra no estar siquiera consciente de dónde radican sus intereses personales.


Las otras argumentaciones ad globalizationem son igualmente oportunistas, sensibleras y últimamente falaces. Esconden una descarada agenda político/ideológica cuyo eje motor es el remanente de antinorteamericanismo de la era del Yankee go home coincidente con la guerra de Vietnam. La izquierda marxista, inconsolable ante el derrumbe del leninismo en 1989 sin disparar un tiro, ha venido buscando formas de atacar el «neoliberalismo» o la teoría de las fuerzas del mercado culpando a los ricos por la existencia de pobres. En un momento, la forma solapada de antinorteamericanismo revirtió en una condena al viaje original de Cristóbal Colón y a todo el proceso de modernización originado en él cinco siglos atrás por haberse los indígenas llevado la peor parte de ese choque de civilizaciones donde inexorablemente una de las partes sucumbe ante la superioridad tecnológica o bélica de la otra. No obstante, como las celebraciones y recordaciones del descubrimiento documentado de América por los europeos era forzosamente un fenómeno temporal, la disponibilidad original más o menos contemporánea de Internet fuera del complejo militar-industrial de los Estados Unidos, ofreció a la extrema izquierda tanto como a la extrema derecha -unidas en su odio a todo lo norteamericano- su nuevo anatema: la globalización.


En esa faena, se inventaron escenarios francamente cursis como el peligro del McMundo donde la gente sólo come hamburguesas y viste blue jeans. Profesionales del escasamente académico reino de las «comunicaciones» comenzaron a gastar tinta tentando explicar por qué en una aldea medieval en las montañas de Turquía las actividades irían a un paro total para poder observar en televisión el episodio donde matan al protagonista de la primera telenovela global, Dallas,  el muy malo «J.R.» hoy totalmente olvidado como corresponde a todo producto perecedero como lo son las superproducciones televisivas o fílmicas de la industria del espectáculo de Hollywood. Y todos los defectos de la humilde hamburguesa salieron a flote, olvidando sus detractores que se trata de una comida rápida, higiénica, barata y apreciada por el consumidor. Por ese sólo hecho, este último es presentado como una víctima propiciatoria de la conspiración norteamericana contra las culturas autóctonas. Curiosamente, el blue jean, originalmente ropa de trabajo diseñada por el Sr. Levi en California, no tiene la mala prensa de la hamburguesa a pesar de que la vestimenta es más norteamericana que el snack. Algo debe tener el hecho de que toda la izquierda juvenil y la no tanto generalmente visten los jeans casi como uniforme.


La historia culinaria-antropológica-cultural tiene sus aristas políticamente incorrectas. Generalmente, los platos más deliciosos o son excesivamente grasos o muy complicados de preparar. Estos últimos tienen la particularidad de ser al tiempo que muy folclóricos también altamente artesanales y esclavizantes y, por lo tanto, enemigos de la modernidad. Toda familia hindú que precie sus tradiciones gastronómicas disfruta de sus comidas acompañadas de los frescos y calentitos, recién hechos puris o parathas, que son una suerte de pan pita o árabe que en el caso hindú tiene que ser elaborado en el instante por dos o más sirvientes sentados en el suelo al pie de los comensales. Es imposible que esta tradición premoderna se imponga en la sociedad posmoderna.


Sería una letanía de lugares comunes enumerar las ventajas de Internet para el mundo subdesarrollado. Baste por lo pronto decir que Internet, al que lo sabe buscar, tiene a disposición información y bibliografía que anteriormente sólo se encontraba en bibliotecas de países avanzados. Hoy, todos somos iguales en materia de acceso aunque su utilización ventajosa sea ya otro menester. ¿De que los pobres no tiene acceso a Internet? Por supuesto que no lo tienen, pero no es culpa de Internet. Los pobres tampoco tienen agua, electricidad, vivienda digna, dieta equilibrada, etcétera. La idea sin embargo, no es sencillamente deplorar esa falta sino remediarla.


La globalización tiene las mismas características que la educación: puede convertirse en un poderoso instrumento de nivelación e igualitarismo. La falta de acceso a ambas no es culpa de alguna de ellas. Por primera vez en la historia, instrumentos como Internet y el Correo Electrónico permiten la diseminación instantánea de conocimientos e información a todo el universo. Se puede optar por sacarles provecho o por ignorarlos pero nada podrá detener su inexorable desarrollo. Tampoco nada impedirá que quienes se aprovechen de ellos logren para sí mismos y por extensión para sus sociedades mayor progreso, mayor bienestar y mayor productividad. Y esto constituye exactamente lo opuesto al quietismo de la sociedad tradicional donde reinan supremos el privilegio y la desigualdad, situación insostenible, indeseable e inadmisible. Tal vez ahí debe buscarse la raíz a este rechazo visceral a la globalización por parte de sectores pseudo intelectuales pues ella conlleva la obsolescencia de todo privilegio y status gracioso de unos pocos a expensas de los más.





